*      *  DISCURSO       .       ■ 

t)p.  CrunjDANO  PRESE,  UBBANÓ  iro^ntS 
diputa Jj  del  Estado  de  Honduras^  dicho  en  ^í 
fon^reso  federal  en  la  sesión   de  ?5   de  ttovientbr$. 

I'  y 
A  asunto  que  se  eslf  flíscntienflo  es  de  tnntti 
irufiorlamia  qíie  de  su  resolución  íi<?peíide  que  |ojs 
Kstcidos  retrotedan,  ó  se  Miianfeugím  estacionarios,  ó 
hagan  progresos  iDcfravillosos.  Convencido  de  esto  voi 
á  indicar  la  historia  del  nc^ucio,  y  fundar  con  alguna 
exten:>¡on  n>i  voto. 

VX  dia  17  de  diciembre  de  1823  decretó  la  Asani- 
híea  naciíiuai  la/>  Bases  de  nuestra  constitución,  y  ea 
elias  dcnianx)  la  linea  que  ;separa  á  la  hacienda. na-- 
cional   o  iedera},   de  )a  hacienda    de   cada  listado. 

Kn  lecha  que  no  tengo  presente  el  C:  Mariano 
Aysiíiena  pasó  oficio  al  gobierno  federal  ofreciendo 
préstamo  á  nombre  de  la  casa  de  Barclay,  li  otra  de 
Inglaterra;  y  la  Asamblea  nacional  en  decreto  de  28^ 
de  enero  de  1824  autorizó  al  gobierno  de  la  federa'^ 
cion  para  negociar  un  entpreslito  de  tres  núílones  de 
pesos  en  los  i'^stados  libres  de  este  continente,  ó  en  las 
nacioiies    europeas. 

iMeses  después  el  gobierno  federal  nombró  al  C. 
José  Autouio  Canas  enviado  estraorílinario  y  ministro 
pleníj)oíenc¡in"!o  cerca  de  los  Estados-unidos  de  Nort- 
américa,  Va\  las  instrucciones  que  acordó  darle  pusa 
un  artículo  en  el  nal  le  encargaba  que  procurase  con^ 
tratar  un  emprcsiilo  <le  tr^^s  millones  quedando  peni 
diente  de  la  a(>roijacion  que  diese  ó  negase  nuestra 
Asauíblea  nacional.  tJ  gobierno  federal  pasó  las  ins-H 
trucciones  á  la  z\saini)lea:  esta  no  aprobó  el  articula 
en  que  se  encargaba  al  C.  Ci.rias  que  negociase  un 
empi%st¡{o;  y  solo  permitió  que  se  le  autorizase  para 
proí  urarlo  de  la  |)equei¡a  cantidad  que  fuese  necesaria 
para  C(^m{)rar  las  armas  que  neces¡tal>a  la  federación.^ 
VX  goliierno  lederal  hizo  presente  que  no  estaba  revo- 
lcado el  decreto  de  28  de  enero  ele  24  en  que  se  le 
había  autorizado  para   negociar  un  empréstito    de  tr^ 


•a 
milIoTies:  que  el  de  la  cantidad  peqrieiía  que  se  nece-- 
sitaba  para  comprar  anuas  sería  por  su  niisiua  pe- 
quenez muy  düicil  ó  muy  gravoso,  y  desacreditaría 
:i  la  llepúbiica.  La  Asamblea  nacional  paso  a  una  conii- 
ciou  esta  reclamaciou  del  gobierno:  no  se  dicto  desúQ 
luego  la  resolución  correspondiente;  y  el  C.  Carias 
no  fué  por  último  autorizado  para  negociar  el  eai* 
prestito. 

Viíio  en  meses  después  en  junio  de  24  Mr.  J. 
Bayli:  hizo  proposiciones  de  empréstito  á  noml)re  de 
la  casa  expresada  de  Barclay;  y  ia  Astiml)lea  nacional 
en  decreto  de  29  del  mismo  mes  de  juíuo  autoriza 
al  gobierno  para  entrar  en  negociación  de  prestama 
hasta  la  suma  de  ocho  millones  de  pesos. 

En  22  de  noviembre  del  mismo  a?ia  de  24  de^ 
creto  la  Asamblea  nacional  la  (Constitución  política  de 
la  llepdblica;  y  en  ella  se  manitiesta  la  diferencia  que 
hay  entre  la  hacieuda  nacional  6  bderal  y  la  de  caíJu  s- 
tado:  en  ella  se  n»anifiesta  que  coricsponde  al  congreso» 
federal  fijar  los  gastos  de  la  administración  general,  de- 
signar rentas  generales  para  cubrirlos,  y  señalar  a  cada 
Estado  el  cupo  correspondiente:  en  ella  se  manifiesta  que 
á  la  As  imblea  de  cada  Estado  toca  determinar  el  gasto  (Je 
su  administración,  y  ciecretar  los  in)pnestos  ne(esarios 
para  llenar  aquel  gasto  y  cubrir  el   (upO  respectivo. 

Posteriormente  en  decreto  de  6  de  diciembre  la 
Asamblea  nacional  fijo  con  arreglo  á  la  propuesta  del 
apoderado  de  la  casa  de  Barclay  las  bases  del  contrato;, 
y  conforme  a  ellas  se  ajusto  el  empréstito  en  el  mis-- 
mo  mes. 

La  Asamblea  del  Estado  de  Honduras  sintió  la 
misma  necesidad  que  hajjia  sentido  la  Asamblea  de 
la  República;  y  obro  en  consecuencia  como  debia 
obrar. 

La  Asamblea  de  la  nación  conoció  que  para  cu- 
brir todas  las  atenciones  de  las  autoridades  federales 
era  preciso  contraher  deuda  sobre  el  credio  de  la  na- 
ción, y  decretó  un  empréstito  de  siete  nnllones.  La 
Asamblea  del  Estado  de  Honduras  conoció  que  para 
cubrir  tcxlas  las  atenciones  de  las  autoridades  del  Es- 
tado de  Honduras  era  necesario  contraher  deuda  sobre 
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el  crédito   del  mismo   Estado,   y  decreto   un  empréstito 
de  mi  i  Ion   y  medio. 

Algmíos  diputados  hicieron  proposición  pidiendo 
en  5  do  octubre  viltimo  cjue  inlcrmase  el  gohicrno 
óc  I!t)íH]uras  si  es  cierto  el  empréstito  decretado  por- 
la  Asaiiiblea  de  aquel  Estado.  La^  comisión  á  donde 
paso  la  proposición  presentó  su  dictamen  con  fecha 
2G  diil  mismo  mes;  y  en  el  dice  que  debe  pedirse  el 
el  informe  expresado  al  gobierno  de  Hondmas,  y  pu- 
blicarse [en  el  caso  de  ser  cierto]  que  la  nación  no 
queda  responsable.  Antes  de  discutirse  este  dictamen 
§e  recibió  la  nota  en  que  el  gobierno  de  Honduras 
comunica  que  la  Asiimblea  de  aquel  Estado,  noticiosa 
de  la  proposición  indicada,  habia  acordado  se  mani- 
festase al  congreso  íederal  que  es  cierto  el  empréstito 
y  que  lo  habia  dexrretado  en  uso  de  las  facultades 
que  le  concede  la  constitución.  Volvió  entonces  el 
asunto  á  la  comisión;  y  esta  en  dictamen  de  del 
corriente  consulta  que  se  diga  al  gobierno  federal  que 
use  de  todas  sus  facultades  para  hacer  efectiva  la 
contrata  celebrada  con  la  casa  de  Barclay,  y  que 
impuiá    a  los  Estados  el   contratar  empréstitos. 

Tal  es  cu  lo  sustancial  la  historia  del  asunto,' 
Niel  Estado  de  Honduras,  ni  la  casa  que  ha  con- 
tratado con  él  han  pensado  embarazar  el  empréstito 
ajustado  con  la  de  Barclay.  Yo  no  se  por  que  la 
comisión  propone  que  el  gobierno  federal  i^isje  de 
todas  sus  facultades  para  execular  lo  que  no  se  trata 
de   impedir. 

El  punto  que  se  discuta  es  si  los  Estados  tienen 
facultad  para  contratar  empréstito.  Yo  manifestaré 
mi  o[)inion  dividida  en  distintas  proposiciones  p^ra 
iracerla  mas  clara  y  fundarla  con  mayor  facilidact 
¿iuplico    al  congreso    se  sirva  darme   su  atención^ 
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PROPOSiaON  f. 

r. 

ZV/  constitución  de  la  República  no  ha  dado  a  las- 
autoridades  federales  la  facultad  de  coutcaher  deuda» 
sobre  el  crédito  de    un  hstado. 

La  constitución  tiene  211  artículos:  en  todos  ellof 
éolo  las  atribviciones  9,  12,  y  i3  del  artículo  69  ha- 
blan de  prestamos,  deudas»  y  empréstitos;  y  en  esas 
atribuciones  no  se  confiere  á  las  autoridades  federales 
la  facultad  de  contraher  deudas  soLie  el  crédito  de  uUí 
JKstado.    Voy  a  manifestarlo. 

Atribución     9.  * 

La  atribución  9.  dice  que  corresponde  al  con^ 
greso  federal  decretar  en  urt  caso  extraordinario 
pedidos  y  prestamos.  Pedido ,  di(  e  el  Diccionario 
de  la  lengua  castellana,,  es  el  duiuitivo  aue  piden  los 
soberanos  a  sus  subditos  en  caso  de  necesidad. 
Préstamo^  dice  el  mismo  Uircionario,  es  el  acto  de 
dfir  a  otro  alguna  alhaja^  dinero  u  otia  cosa  p,*ra 
que  por  algún  tiempo  tenga  el  uso  de  elluy  ron  la 
obligación  de  restituirla.  l>e  consiguiente  la  famltad 
que  la  atribución  9  da  al  congreso  federal  no  es  la 
djíí  contralier  deudas  sobre  el  crédito  de  un  Estado. 
Es  la  de  acordar  pedidos  del  modo  que  del)en  decre- 
tarse en  uaa  Repüiilica  federal.  Es  la  de  mandar  que  de 
los  fondos  ó  rentas  de  la  nación  se  dé  dinero  pres:- 
tada    á    los  ciudadanos   de  esta   República. 

La  atribución  9  que  da  al  cougreso  la  facultad 
de  decretar  prestamos  habla  de  dar  dinero  ü  otra 
cosa  prestai!  :  habla  de  darlo  á  los  ciudadanos  de  esta 
República:  habla  de  darlo  de  los  fondos  ó  rentas  na.^ 
Clónales.  Voi  a  evidenciar  mas  estos  tres  puntos.  c. 

Si  la  atribución  9  que  dice  que  corresponde  al! 
congreso  feiJeral  decretar  prestamos  habla  de  dar  di- 
nero prestado,  ^por  qué  la  atribución  12  dice  que  cor- 
responde al  mismo  congreso  contraher  deudas  sobrC' 
el  cérdito  nacional?  Reci  )ir  dinero  prestado  es  lo», 
mismo  que  contraher  deudas.  Si  la  atribuci(>n  9  habla 
de  recibir  dinero  prest ado^    habla  de  coutraher  deudas 
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que  es  lo  mismo?  y  sí  la  atrilificioií  t!(  hablai 
de  contraher  deucJas,  ¿para  que  la  alrihuciou  12  vuelve 
á  hablar  de  contraher  deudas'*  ¿Por  qué  tantas  hyc^ 
en  uu  niisnio  articulo  sobre  una  misma  cosa?  ¿Por 
qué  estas  repeticiones?  ¿Por  qué  estas  redundancias? 
La  constitu.  ion  dice  que  decretar  prestamos  es  atrl-?  . 
Lucion  distinta  de  la  de  contraher  deudas.  Luego  de-^ 
cretar  prestamos  no  es  recibir  dinero  prestado,  sino 
darlo    prestado. 

Si  la  atribución    9  que  dice  que  corresponde    al 
congreso    federal  decretar    prestamos    habla  de  dar  di- 
nero    prestado   íí  las  naciones  estrangeras^    ^])ot  que  la 
atribución     i3  dice     que     corresponde  al  nrismo  con- 
greso si»l>min¡6trar  empréstitos  a    las  naciones    extran- 
geras/^  Dar  dinero    prestado  a  las  naciones    extrangeras^ 
es  lo   misnto    que  subministrar    empréstitos   a  las  na-^^ 
ciones    estrangeras.    Si  la  atribucii)n     g  habla    de  dar* 
dinero    prestado  a  las  naciones    estrangeras^     habla  de 
subministrar    (niprestitos     a  las  naciones  extrangeras,: 
que  es  lo  mismo;    y  si  la  atril>ucion  9    habla  de  sub- 
ministrar empréstitos:  á  las  naciones  estrangeras^  ¿para^ 
qué   la  atribución   i'i  vuelve    á  hablar   de  subministrar 
empréstitos  a  las   naciones  estrangeras?  Para  qué  estas 
redundancias?   ¿P.^ra  que  repetir  leyes  sobre  una  mis^* 
ma  cosa?   La  constitución   dice  que  decretar  prestamos- 
es  atribución   distinta   de   la    de  subministrar  emprés- 
titos á  las  naciones  estrangeras.    Luego    decretar  pres^ 
tamos    no  es  dar  dinero     prestado    a  las  naciones   es-^k 
trangeras,  sino   a    los  ciudadanos  de  esta    Kepiiblica. 

El  articulo  69  de  la  constitución  dice  que  cor- 
responde al  congreso  federal  íixar  los  gastos  de  la 
administración  general,  6  federal,  designar  rentas  ge- 
nerales 6  federales  para  cubrirlos,  arreglar  la  admi- 
nistración de  las  rentas  generales  ó  federales  y  velara' 
¿obre     su    inversión. 

El  articulo    i/^S   déla    misma     constitución    dice. 
que  corresponde  a    la  Asamblea   de  cada  Estado  deter- 
lainar   el  gasto  de   su   administración    y   decretar    losn 
impuestos  de  todas  clases  para   llenar  aquel  gasto.^  ? 

La   constitución   distingue  las    rentas  generales  de  * 
I^vBaciou    de  la^  rentas    particulares    de  cada  Estaduf&v 


la  constitución  rleclara  qiie  el  arreglo  y  vigilancia  de  la^ 
primeras  corresponde  al  congreso  federal,  y  el  arregla 
y  vigilancia  de  las  segundas  corresponde  á  la  Asani- 
Llea  de  cada  Estado.  El  congreso  federal  no  puede 
mezclarse  en  las  unas,  ni  la  Asamblea  de  un  Estado 
puede  mezclarse  en  las  otras.  El  congreso  federal  no 
puede  tomar  las  rentas  de  un  Estado  para  dar  de  ellas 
dinero  prestado,  ni  la  Asamblea  de  un  Estado  puede 
tocar  las  rentas  generales  de  la  nación  para  dar  de  ellas 
dinero    prestado. 

El  congreso  federal  puede  pedir  á  los  Estados  los 
cupos  que  les  correspondan  para  cubrir  los  gastos  ge-^- 
nerales  de  la  federación.  Pero  las  Asambleas  de  los 
Estados  son  las  que  deben  meditar  y  acordar  'los  ar- 
bitrios ó  impuestos  que  juzguen  convenientes  par<| 
cubrir  los  cupos. 

Un  Estado  es  libre  é  independiente  en  su  gobi^ 
€rno  y  administración  interior.  Asi  lo  declara  el  art. 
I  o  de  la  constitución.  Luego  el  congreso  federal  no 
puede  mezclarse  en  las  rentas  de  un  Estado:  luego  nq 
puede  tomarlas  para  dar  de  ellas  dinero  prestado  á  los 
piuda:lanos    de   la    República. 

Es  evidente  pue*  que  la  atribución  9  que  dice 
que  corresponde  al  congreso  federal  decretar  prestamos 
lio  habla  de  recibir  sino  de  dar  dinero  prestado:  no 
habla  de  darlo  prestado  á  las  naciones  e^trangeras 
sino  á  cuidadanos  de  esta  República:  no  babla  de 
ciarlo  de  las  rentas  de  un  Estado  sino  de  las  rentas 
generales  de  la  nación. 

Atribución  12. 

La  atribución  12  no  declara  que  corresponde  al 
congreso  federal  contraber  deudas  sobre  el  crédito  de 
un  Estado.  Dice  que  le  corresponde  contraherlas  sobre 
el  crédito  nacional;  y  contraber  deudas  sobre  el  cré- 
dito nacional  es  atribución  diferente  de  contraherlas 
sobre  el  crédito  de  un  Estado.  El  congreso  federal  no 
puede  mandar  que  el  Estado  de  Honduras  contrahiga 
deudas  sobre  el  crédito  del  mismo  Estado,  por  que  esto 
sería  violar  la  constitución  que  dice  que   cada  l^tadc^ 


es  libre  é  independiente  en  su  goT)icfno  interior.  Lai 
Asamblea  de  un  Estado  no  puede  mandar  que  la  na- 
ción contrahiga  deudas  sobre  el  crédito  nacional;  por 
que  esto  seria  infringir  la  constitución  que  limita  las 
facultades  de  la  Asamblea  de  un  Estado  al  mismo 
Kstado.  El  congreso  federal  puede  decretar  qne  el  go- 
bierno federal  cantrahiga  deudas  sobre  el  crédito  de 
la  nación,  y  la  Asamblea  de  un  Estado  puede  decretar 
que  el  gobterno  de  él  contrahiga  deudas  sobre  el  cré- 
dito   del    mismo  Estado. 

En  luia  IVepüblica  central  no  hay  mas  que  un 
crédito  por  que  no  hay  mas  que  una  hacienda  publica, 
Pero  en  una  República  federal  hay  diversos  créditos 
por  que  hay  diversas  haciendas  públicas.  La  consti-* 
íucion  ha  creado  una  hacienda  nacional  compuesta 
de  las  rentas  nacionales  ó  federales  ,  y  la  hacienda 
-de  cada  Estado  compuesta  de  las  rentas  de  cada  vnio 
de  ellos.  El  crédito  nacional  es  formado  de  las  rentas 
nacionales  ó  federales,  y  de  los  cupos  con  que  cada 
Estado  deba  contribuir  al  gobierno  federal.  El  crédito 
de  cada  Estado  es  formado  de  las  rentas  del'  mismo 
Estado  creadas  y  arregladas  por  la  Asi-iUiblea  de  cada 
Estado»  I 

Atribución   iX  ^ 

La  atribución  i3  dice  que  corresponde  al  congrescí 
federal  subministrar  empréstitos  á  otras  naciones.  Na 
se  trata  de  submin¡.slrar  empréstitos  á  otras  naciones; 
y  de  consiguiente  no  es  aplicable  al  caso  presente, 
aquella  atribución. 

PROPOSICIÓN  2. 

La  constitución  da  á  cada  Estado  facultad  para 
contraher  deudas  sobre  el  crédito   del  mismo    Estada. 

La  constitución  declara  en  el  articulo  lo  que  á 
cada  uno  de  los  Estados  corresponde  todo  el  poder 
que  por  la  misma  constitución  no  estubiere  conferida 
á  las  autoridades  federales.  La  constitución  no  di  á 
las  autoridades  federales  la  facultad  de  contraher  deu- 
l^a»  sobre  el  crédito  del  Estado^   como  lo  hé  probado^ 


0  .         .        .. 

y  de  aqní  se  infiere  «)ilé  cada    Estaclo  pt^eíe  contra 
perlas  sobre  el  crédito  de  el   nii&nio.  ^ 

PROPOSICIÓN  3.  ' 

< 

Ln  mayoría  de    Iq   nación    fia  djclara^ío   que  /f 
^Asamblea  de  cada  Estado  puede  contralle r  deudas 
sobre  el  crédito  del  rnismo    Estado. 

■  ■       ■  '  ■  ) 

La  Fvepiibüca  se  compone  de  cinco  Estados,  y 
^e  esos  cinco  el  de  Costa-rica  ha  decretado  se  que  con* 
trate  uu  empréstito  de  millón  y  medio  de  peso* 
sobre  el  crédito  del  mismo  listado:  El  de  Honduras  tm 
decretado  que  se  contrate  otro  empréstito  de  igual  can* 
tidád  sobre  el  crédito  del  mismo  Estado;  y  el  del  Sal* 
Vador  ha  declarado  en  su  constitución  que  le  corres**' 
J)onde  contratar  empréstitos  sobre  el  crédito  del  mis* 
ino  Estado. 

No  es  la  fantasía:  no  son  ínterezes  meno  puro$| 
como  dice  con  ligereza  la  comisión,  los  que  interpretaa 
lá  constitución  poiitica  de  la  Hepüblica. 
•^  'La  mayoría  de  la  nación  legitim¿mienle  represen^ 
tada  por  sus  asambleas  ha  m:uiifestadí)  que  si  al  con* 
greso  general  corresponde  contraher  deudas  sobre  el 
crédito  nacional,  ala  Asamblea  de  un  Estado  corres- 
j3onde  contr  herías  sobre  el  crédito  del  mismo  Es- 
tado. /  "í 

La  mayoría  de  la  nación  debe  ser  respetada;  y 
nosotros  no  debemos  obrar  contra  la  voluntad  de  I4 
niayoría  nacional.  El  primer  deber  de  un  legislad()ri 
dice  un  sabio  publicista,  es  conformar  las  leyes  con  la 
voluntad  genend;  y  la  primera  regla  de  la  economia 
^ítíbUca  es  arreglar  la  adíiiinistratioii  a  las  le^es. 
>  ''   ■  ^    ■      '  -  ■ '  ■     ■  ■   '    ■ '      :^■ 


,..,.. . .  .  ^f,  ^  PROPOSICIÓN  4.  r 

Z/J  Asamblea  nacional  no    mando  que  el  golierrm 
federal  con  halara    e  ni  prestito    cotí  la  casa  de  Barclay 
iüpolecando  las  rentas  de  cada    Estado  ^ino  las  fede^ 
rales. 

Los  decretos  de  la  Asamblea  narUmal  expedidos 
en  vista  de  la  propuesta  de  JNlr.  J.  Baily  apoderado 
de  la  cíisa  de  Barclay  son  dos:  el  de  29  de  junio  y  el  de 
6  de  diciembre  de  U^a4«  t^"  el  primero  dixo  la  Asam- 
Idea:  Se  autoriza  al  gobierno  para  que  pueda  negociar 
pn  empréstito  de  8  ndilones  ofreciendo  en  segundad  el 
prodiwto  de  los  terrenos  pertenecientes  a  la  federación^ 
el  producto  de  las  rentas  de  la  federación^  y  en.  espe^ 
cial  la  renta  de  la  federación  que  crea  conveniente 
drsioiiar.  En  el  segundo  dixo;  Se  autoriza  al  gobi- 
erno para  contratar  un  empréstito  de  7.142,857  pesos 
hipotecan:!  o  especial  ni  ente  tos  rerdas  de  tabaco  y  al^ 
cabala  viaritirria   [  que  son   rentas  de  la  federación.  ] 

La  ley  distingue  Iíís  rentas  generales  de  la  fede- 
ración de  las  rentas  particulares  de  cada  Estado:  la 
ley  dice  que  son  rentas  de  la  feíieracion  la  de  cor- 
reos, la  de  tabaco,  la  de  alcabala  fiií^ritima,  cet.  : 
la  ley  dice  que  son  rentas  de  cada  Estado  la  de  al-» 
cabala   interior,   la  de   papel    sellado,    cet. 

La  AsapibU'a  no  nuulló  al  gol>¡erno  para  hipo*» 
tecar  las  rentas  particulares  de  cada  Estado:  no  lo  fa- 
culíó  para  hipoiccar  la  alcabala  interior,  ni  el  papel 
sellado.  Loaulorixd  para  hipotecar  en  general  las  ren- 
tas de  la  ioderacíon  que  son  las  que  se  U^ntan  de  la 
nación  ó  F4ej)uhl¡ca.  lo  autorizo  para  hipotecar  e9 
en  espoticial   la  alcabala    niaritinia,  y  el  tabaco. 

FllOPOSlCION  5. 

La  Asamblea  ó  congreso  federal  no  podía  au ta- 
ri lar  al  gobierno  para  hipotecar  las  rentas  partí-* 
calares  de  un  Estado. 

^         El  acto   de     hipotecar     una    renta    es    acto    pro- 
pio   del    duciio    ¿administrador    MiprcBío    de    ella» 


Solo  el  dueño  6  administrador  supremo  de  una  rent* 
puede  obligarla  ó  imponerle  gravamen;  y  el  congreso 
federal  no  es  dueíio  ni  administrador  de  las  reutas 
particulares  de  cada  Estado. 

El  articulo  69  de  la  constitución  dice:  Corres^ 
ponde  al  congreso  federal  Jixar  ¡os  gastos  de  la 
admmistracion  general:  designar  rentas  generales  para 
cubrirlos:  señalar^  si  no  fueren  bastantes^  el  cupo  cor^ 
*  '  que  deba  contribuir  cada  Estado:  arreglar  la  admi-^ 
nistracion  de  las  rentas  generales;  y  i^elar  sobre  su 
¿ni^ersion. 

El  artículo  178  de  la  misma  constitución  dice: 
Corresponde  a  la  Asnmblea  de  cada  hstado  deter^ 
minar  el  gasto  de  la  administración  del  mismo  Ls^ 
tado^  y  decretar  todos  los  impuestos  que  creyere  ne^ 
cesarlos  para  cubrir  el  gasto  y  satisfacer  el  cupo  con 
que  deba  contribuir    al  gobierno  fedcraL 

La  Asamblea  del  Estado  de  Honduras,  Costa-rica, 
y  el  Salvador  puede  des  gnar  la  cuota  con  que  debe 
contribuir  cada  ciudadano  del  Estado  de  HomJuras, 
Costa-rica  y  el  Salvador.  Pero  no  puede  entiome- 
terse  á  hipotecar  d  administrar  los  bienes  de  los  ciu- 
dadanos. 

El  congreso  federal  puede  designar  al  Estado  de 
Honduras,  Costa-rica  y  el  Salvador  el  cupo  con  que 
deben  contribuir.  Pero  no  puede  entrometerse  a  hi- 
potecar d  administrar    las    rentas  de  aquellos  Estados. 

PROPOSiaON  6. 

Los  Estados  solo  son  obligados  a  contribuir  con 
el  cupo  que  les  corresponda;  y  esa  obligación  no  les 
quita  la  facultad  de  contratar   empréstitos. 

Supóngase  una  compania  compuesta  de  cinco 
socios  obligados  a  crear  el  capital,  fondo,  6  rentas 
de  la  sociedad  contribuyendo  cada  uno  annualmente 
con  cien    mil  pesos.   El  director  supremo  de  la   com- 

Kañia,     elegido     por    los  sdcíos,     puede   administrar  é 
ipotecar    el     fondo    6  rentas     de   la  sociedad:    puede 
exigir  á  los  socios  los  cien   mil  pesos    con  que  debea 


Conhibiilr.  Pero  no  pnerle  administrar  el  caudal  par- 
ticular de  cada  socio:  no  puede  hipotecarlo:  no  puede 
impedir  qtie  cada  socio  contrate  ó  haga  sol)re  sus 
bienes    particulares  los   pactos  que  le  convengan. 

La  !\epiil>lica  federal  de  centro-aniérica  es  una 
gran  conipañia  compuesta  de  cinco  Estados  obligados 
a  contribuir  con  el  cupo  que  les  corresponda  para  las 
rentas  de  la  sucied  k1  o  nación.  Las  autoridades  su- 
premas de  la  compaTiia  6  República,  elegidas  por  los 
Estados,  pueden  administrar  ^é  hipotecar  las  r-entas 
generales  de  la  sociedad:  pueden  exigir  los  cupos  k 
los  Estados.  Pero  no  pueden  administrar  las  rentas 
particulares  de  cada  Estado:  no  pueden  impedir  que 
cada  Estado  contrate  empréstitos  sobre  el  crédito  del 
mismo    Estado, 

PFvOPOSICION  7. 

El  empréstito  que  contrate  cada  Estado  lexos  de 
flisminuir  el  crédito  de  la  federación^  lo  aumenta  por 
el  contrario   cori  sumo  provecho    de  la  República. 

Fvecibiendo  cada  Fstado  los  fondos  respectivos  del 
empreslito  que  contratare,  protegerá  con  ellos  las 
fuentes  antiguas  de  riqueza  y  abrirá  otras  nuevas: 
deseíi volverá  todos  sus  recursos  naturales:  estenderá 
su  agricultura:  dilatara  su  comercio,  y  fomentará  su 
minería.  La  alcabala  niaritima  que  es  renta  de  la 
federación  producirá  suiuas  nías  cuantiosas  por  el  au- 
mento del  comercio.  La  de  correos  que  también  es 
de  la  federación  tendrá  productos  mas  grandes  por 
que  el  aumento  de  comercio  aumenta  las  rela- 
ciones. Las  demás  rentas  subirán  igualmente  sus 
ingresos.  Los  hijos  de  los  Estados  serán  mas  ricos, 
ó  menos  pobres.  Los  Est  dos  mismos  podrán  cubrir 
sus  cupos  con  facilidad,  sin  embarazo  alguno.  Y  au- 
mentados los  ingresos  de  las  rentas  de  la  federacioi^ 
y  cupos  que  le  correspondan,  su  crédito  será  si» 
4uda  mas  grande  que  eu   el  caso  contrario. 


PROPCSiaON  8. 

La  comisión  abre  lugar  al  centralismo  dicienclo 
en  su  dictamf!n  de  29  de  octubre  íiltimo,  que  los 
gobiernos  de  los  listados  centuplicaron  sus  empleos  y 
cargas:  carecen  de  to  mas  urgente:  no  pueden  contratar 
empréstitos:  son  nuevos:  y  la  empresa  de  realizar  con^ 
trihuciones   no  es  dada  a  gobiernos  recientes. 

Los  Estados  no  han  establecido  otros  empleos  qne 
los  creados  \nyT  la  constitución  de  la  Uepül  lira;  y  la 
constitución  uo  tvie  decretada  por  los  Eí^tadus  sino  por 
la  Asamblea  federal   ó  níicional. 

^  Un  Estado  que  carece  de  lo  mas  urgente  no  tiene 
inas  que  dos  recursos;  (outratar  cnjpre^tito,  ó  impo- 
ner contrilmciones.  Si  la  <  omisión  dice  por  una  parte 
que  ios  Estados  no  pueden  contratar  empréstitos,  y 
por  otra  que  por  ser  nuevos  tampoco  pueden  reali- 
Tj^v  la  empresa  de  contribuciones,  parece  claro  que  la 
comisión   sin    pensarlo    no  quieie  que  baya  Estados.. 

Dirá  que  el  gobierno  federal  enviará  .1  los  Es- 
tados alguna  cantidad  del  empréstito  que  ha  con- 
tratado con  la  casa  de  Barclay.  Pero  si  los  Estados 
carecen  de  lo  mas  urgente  y  no  pueden  realizar  la 
empresa  de  imponer  contribuciones,  cónio  reintegraran 
al  gobierno  federal  de  las  cantidades  que  envié?  Y  si 
pueden  reintegrar  al  gobierna  federal  de  bis  cantida- 
des que  les  envié,  podran  reintegrar  a  las  casas  qne 
les  franqueen  fondos   en  empréstito  menos   graboso. 

PROPOSICIÓN  9. 

SI  se  niega  .^  las  AsaniLleas  <le  los  Estados  la  facul- 
tad de  contralier  dcu(las  sobre  el  cred ¡lo  de  los  mismos  Es- 
tados^ la  exisl encía  del  sistema  federal  no  estará  tan  asegurada 
como  ló  estaría  en  el  caso  (•<  ntrarío:  y  en  nuestra  actual  posi- 
ción el  sistema  federal  es  una  de  las  garaniius  mas  grandet. 
de  nuestra  independencia. 

Las  provincias  que  antes  de  nuestra  forma  de  gobíer- 
jao  no  tenían  otros  gastos  qu  los  sueldos  de  un  intendente^ 
dos  ministros  priricipales,  y  algunos  subdelegados,  corregí- 
dore»  ó  Alcaldes  mayoreS|  tienen  ahora  los  de  la»  A»anibleaS|, 


consejos,  gefes,  y  vícé-gofes  íe  Estado,  cottes  <!e  jnstir¡a,í 
gefes  poliliros,  ¡«ténsenles,  coniariflanles,  núnisiros  de  liacien-^ 
da,  y  todas  las  secretarias  correspondientes.  Flan  pasado  de^ 
provincias  suballernas  al  rango  de  Estados  independientes 
y  soberanos.  Los  gastos  lian  subido  del  mínimo  al  máximo; 
y  para  cubrirlos  no  tienen  las  Asambleas  de  los  Estados  mas 
qjue  uno  de  dos  medios  ó  imponer  de  repente  contribuciones 
crecidas,    ó   contratar  eniprestitos. 

Imponer  repentinamente    contribuciones  grandes  sin  ha-*, 
ler  mejorado  las  fuentes    de   riqueza   seria  imprudencia  muy 
peligrosa.  Se   baria   odioso  nuestro  sistema:  se  exasperaría  k" 
los  pueblos:  se  les  pondria  en  incapacidad  de  dar  en  lo  suceciva 
las    mismas  conlribuciones  q^je  era  preciso  exigirles:  no  seria 
posible   sostener   las   Asambleas,    consejos,   corles  de  justicia, ,- 
cct,   se    acabaría   ei  sistema  federal,   y   nuestra  independencia* 
no  tendría   el  apoyo  que  tiene   en  el  federalismo.  ( 

Contratando  empréstitos  es  diversa  la  prespeclíva» 
que  se  presenta  de  felicidad.  Con  los  fondos  del  empréstito^ 
se  abrirán,  como  he  dicho,  nuevas  fuentes  de  riqueza,  ^ 
se  mejorarán  las  que  ya  están  abiertas:  se  aumentará  la  agri-, 
cultura:  progre/ará  la  industria:  se  estenderá  el  comercio:  se 
fomentará  la  núneria;  y  los  hijos  y  vecinos  de  los  Estados- 
darán  entonces  dos  de  conlribucion  con  menor  sacrificio  que 
ahora  uno  de   impuesto.^ 

^        Se  ha  dicho   que   los  fondos  de  un  empréstito   no  sons 
Iiacíenda  publica;   y   yo   creo  que  este  pensamiento  nó  ha  sido  ^ 
Lien  mediiado   ni  calculado.  La  riqueza  es  producto  de  tierras 
fértiles,  brasos   laboriosos,  y  capitales  gruesos.     Un     propie- 
tario que    tiene   terrenos   fecundos  y  no   los  cultiva  por  que^ 
carece  de  fondos  para  pagar  jornaleros,  hacer  mejoras,  com- , 
prar  máquinas  y   realisar  sus  especulaciones   aumenta  su  ri- 
queza      recibiendo     capitales      que     le     exigen     seis     y   le 
dejan  quince   ó    veinte   por  cíenlo:   lo     mismo     sucede  á  un 
Estado  que  tiene    leguas    de  tierras  prodigiosas  por  su  ferti- 
lidad,   y     minerales    maravillosos     por    su  riqueza.     Recibe 
fondos  gruesos  y   paga   ínteres  y  comisiones.  Pero  esos  fondos, 
desarrollan  todos  los  gérmei  es    de   su  riqueza:    esos    fondos 
dan  impulso   á  la   agrícuhura,     industria    y   comercio;   y   los 
progresos  del    cuhivo  y   del  giro   ainneiJan  los  enteros  en  las 
caxas  del  Estado    y  hacen    que   crcsca  la  masa  de  su  teso- 
rería. 

Es  presíso  qne  cada  F^tado  contrate  el  empréstito  que 
juzgue  conveniente  para  sostener  con  mas  firmeza  el  sislenja 
fedeial;  es  preciso  <:i  ^slslcuia  feJerai  para  consolidar  uuts^ 


tra  justa  IndcpeiKÜcncIa.  Abramos  los  ojos:  seamos  previsores 
y  correspondamos  á  ia  voluntad  de  los  Estados  que  cono* 
siendo  sns  intereses  quieren  ajustar  empréstitos. 

PROPOSICIÓN  lo. 

El  empréstito  de  7  millones  contratado  por  el  gobierno  fede* 
ral  ron  la  casa  de  Barclay  no  es  bastante  para  todas  las  ne* 
fesidades   de  la  federación  y  las  de   cada  uno  de  los  Estados, 

El  de  Honduras  ha  contratado  un  empréstito  de  mil« 
Ion  y  medio  de  pesos  por  que  esla  es  la  cantidad  que  su 
Asamblea  ha  calculado  necesaria.  El  de  Costa-rica  ha  con- 
tratado un  empréstito  de  igual  suma  por  que  la  ha  creído 
precisa  El  de  Nicaragua  ncccciía  mayores  fondos  por  que  ha 
sufrido  una  revolución  que  no  han  esperimentado  los  de-» 
más.  El  gcfe  de  Guatemala  manifestó  á  la  Asamblea  la  ne- 
cesidad de  empréstito  en  oficio  de  16  de  octubre  próximo 
pasado,  y  el  Estado  del  Salvador  no  olvidará  el  impulso 
grande  que  puede  dar  con  un  empréstito  á  sus  progresos 
de  riqueza. 

El  Estado  del  Salvador,  y  el  de  Guatemala  pueden 
por  su  mayor  riqueza  contratar  empréstitos  mas  grandes.  Pero 
supóngase  que  solo  exigen  la  misma  cantidad  que  Costa-rica 
y  Honduras  han  considerado  convenientes.  En  este  caso  supo- 
niendo millón  y  medio  para  cada  Estado,  sube  el  total  a 
^iete  millones  y  medio;  i  de  consigiente  no  basta  el  empréstito 
celebrado   con  la  casa   de  Barclay. 

Dirá  alguno  que  no  es  preciso  dar  á  cada  Estado  millón  y 
medio  y  que  si  fuera  necesario  darles  aquella  suma,  debería 
contratarse  otro  nuevo  empréstito  con  la  casa  de  Barclay  pop 
que  el  gobierno  federal  se  obligó  á  no  ajustarlo  con  o  tra  i 
casa  en  el  termino  de  dos  anos.  Pero  el  Estado  de  Hon- 
duras:  el  de  Costa-rica;  y  los  demás  responderán  de  un  mo-  , 
do  convincente. 

»    Tengo  tierras  inmensas  y  fecundas,  dirá  cada  Estado, 
»  Tengo  minerales    ricos;   y    este  suelo  es  capaz  de  todas  las 
»  producioncs.    La   casa  de     Mr.    Bire    me    ofrece    lodos  los 
»  fondos    que  necesito  á   condiciones    mas   equitativas   que  la 
»  casa  del  Mr.    Barclay.  La  casa  de  Bire  no  me  ha  exigirlo  ' 
»  mas  que  uno   por   ciento   sobre  "1  interés;   y  la  de  Barclay  * 
»  ha  pedido  dos  por  ciento.   La   casa    de   Bire  no  ha  exígi'lo  ^ 
»  comisión   sobre    las  cantitades  que  se  amortisen;  y  la  de  Bar- 
»  clay   ha  pedido  uno    por  cíeuto.   La    de    Bire  no   ha   exí- 
f  gido   comisión   alguna  sobre  lo    que  se  adelante  e»   be- 
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'»  neficio  de  los  Esla<los  <\es^e  70.  para  arriba  en  la  vienta  (kí 
w  las  obligaciones;  y  la  de  Barclay  ba  pedido  un  cinco  por 
»  ciento  sobre  el  capital,  y  un  dos  por  ciento  sobre  el  in- 
»  teres.  El  gobierno  federal  es  muy  distinto  del  gobierno  de 
»  un  Estado.  Las  obligaciones  de  aquel  son  diversas  de  las 
»  de  estos.  El  gobierno  federal  fue  el  que  se  oblig('>  á  no 
»  contratar  otro  empréstito  en  Europa  en  el  termino  de 
*»  dos  años.  En  nort-américa  podria  celebrarlo  aun  el  go- 
»  bicmo  federal;  y  con  mayor  razón  podria  contratarlo  el  go-^ 
»  bierno  de  un  Estado.  Seamos  justos.  Si  para  dilatar  nues- 
»  tra  agricultura,  nuestra  minería,  y  nuestro  comercio  no 
j>  nos  faltan  mas  que  fondos,  y  tenemos  quien  nos  ofresca 
»>  esos  fondos  á  condiciones  mas  ventajosas  que  la  casa  de 
»  Barclay,    ^por  que  queréis  privarme  de  este  inmenso  bien? 

'  j»  jpor   que  he  de  recibir    á   condisiones  mas  gravosas  capi- 

^  »  tales  que   puedo   conseguir  con    mas  equidad?  ¿por  que  no 

-  »  he  de  abrir  las  fuentes  de  riqueza  que  existen  en  este  suelo? 
»  El  empréstito  que  he  contratado  lexos  de  ser  dañoso  es  be- 
«  nefico  á  la  casa  de  Barclay.  Con  él  me  pongo  en  situa- 
*  cion  de  mandar  al  gobierno  con  mas  desaogo  el  cupo  que 
»  me  corresponda:  con  él  aumento  mis  riquezas,  y  podré  en 
i>  lo  venidero,  si  fuere  necesario,  hacer  suplementos  ó  antici- 
»  paciomís  al  gobierno  federal.  Si  los  Estados  sen  pobres,  no 
»  podrán    franquear     auxilio     alguno     al     gobierno    federal; 

;  »  pero  siendo  ricos,  tendrán  capacidad  para  ayudarle.  El 
j>  crédito  nacional  no  tiene  interés  en  la  pobresa  de  los  Estados» 
»Las  rentas  federales  se  aumentarán,  auiiíentandose  el  coniércio 

.  »  y  el  ccfmercio  hará  progresos  si  hai  fondos  en  cada  Estado 
»  para  dar  impulso  á  la  agricultura,  mineiia,  y  poblacioir.  Es- 
»  reciente  el  gobierno  de  este  Estado;  pero  tanibien  lo  son  las 
>»  autoridades  federales;  y  si  en  ellas  se  cree  que  hay  talentos, 
»  capazes  de  dar  dirección  feliz  á  los  fondos  del  empréstito, 
»>  espero  que  á  las  autoridades  de  los  Estados  se  haga  igual 
»  justicia.  Es  reciente  el  gobierno  de  este  Estado;  pero  tauibien 
»lo  son  las  autoridades  de  la  federación;  y  si  en  ellas  hay  h<ajor 

.  »)  pienso  que  debe  suponerse  lo  misuto  en  las  autoridades  de 
j>  los  Estados.  Es  reciente  el  t;obiernode  este  Estado;  pero  sin 
a»  embargo  de  serlo,  ha  sabido  contratar  un  empresiitt»  mas 
»  ventajoso  que  el  de  las  autoridades  federales.  La  romicion  di- 
»  ce:  que  no  hay  que  esperar  que  los  esUídos  itwicrUm  los  fondos  del 

•  »  empréstito  en  oh  jetos  de  uti/ídad:  que  aruhnu  de  orsanizaise  y  nne- 
0  c€ii  de  io  moó  urgente:  que  ¿a  empresa  de  reaUzar  Cünirióuc  iones  no 


if) 

■m  es  dada  á  un  mil'erno  rfC'enfe'  y  rpie  por  ronseruenria  Ücrfíulo  "^/ 

j>  caso    del  ninkgro    ¿i   /os  preslamísias    i  tu  pueden     contar  con  re-* 

'n  cursos  sacados   ele  ¿os    mismos    Instados    Yo     llamo  á  estas  na- 

»  iabras  de  la  comisión    toda    Li  >tlencioa  del  congreso    y  de 

9,  los   pueblos  á    quiene.?    representa.     Decir     por   una    parte 

w  qae  los    Estados  no  deben    contratar   emprcsiitos     v  maiñ- 

»  festar   por  otra  que    carecen  de  1q    mis  ínflenle  v  ño  les  es 

i>  dada  la    empresa   de  realizar    contribuciones,     es  decir    que 

tíf'debe    acabarse    el  sistema   federal:   es   decir  que    debe  a[>o- 

>  ürse   la   cpnslilucion    que    io    ha    estabiecido:  es     decir  que 

*l»  deben   desaparecer    los   Instados:  -es  decir    que     todos    elfos 

íf>  deben     volver    á   estar   sugetos    al    centro      de    Guatemala. 

^  El  gobierno    de    los   Estados   es  tan     reciente    como  el  go- 

^»  bierno    federal.   Decir     que   no   es  dada  á  un  gobierno  re- 

«  cíente  la  empresa  de  realizar   contribuciones     es  manifestar 

**)  que  ni  los  gobiernos    de  los  Esíados,  ni  el  gob^erno    de  la 

»>  federación    pueden    llevar    í>    efecto    un  plan     de  Címiribu- 

>^  clones:    el  manifesíar    que  ni  los  gobiernos     de   los  Estados 

•f>  ni  el  gobierno     federal    tendrán     con     que  reintegrar  á  los 

^»  prestamistas:  es  manifestar     una  de  dos  cosas,  6  que  la  casa 

*ft  que  ha  contra  lado    empréstito  con  el  gobierno  federal    deb« 

^  quedar  en    descubierto,     ó  que    debe    desaparecer  el  gobi- 

*f»  erno  federal    y  tampoco  debe  haber  república.    El  gobierno 

if»  de  la  federación  no  puede  contar   para    amortizar    la  deuda 

*t  naciopal    mas  que  con  dos   medios:    contribuciones    y  cupos 

-^  de  los    Estados.  §1  uii   gobierno    reciente     no  puede    reali- 

>•  zar    la  empresa    de  contribuciones   y  los     Estados    carecen 

»  de  lodo    jpor    qué   ha    contratado   empréstito    el     gobierno 

p  federali*  Si  el    gobierno    federal     no     pudiendo    realizar  la 

'♦?  empresa  <le  contribuciones  ha  podido     ajuslar  empréstito  de 

#>  siete  millones,  jpor  qué  no  se  quiere  que  un     Estado  contrate 

•»  uno    de    millón    y  medioi*    O  hai     voluntad    verdadera    de 

-*»  mandar    á    los     Estados    fondos   del     empréstito    contratado 

>»  con   el  gobierno  federal,   ó  no  la    hai.      Si  no  existe  aquella 

«  ^o)untad    ¿para     qué  se   les    ofrecen      fondos     que    no   hai 

»  intención    de    remitir:*     Si  hai    verdadera    volunlad   de     re- 

emitirlos,    ¿como    pueden    enviarse    caudales   a  unos     Esta- 

*»>  dos  donde    no  puede   esperarse    que     se    inviertan  en  obje- 

»  tos  de  utilidad'^     Cuando  se   contrató   el   empréstito  con   la 

^>  casa    de    Barclay,     no      se    preguntó    que    se    hará?    si    no 

»»  amortiza    su  deuda  el  gobierno   federal,  que  por  ser  reciente 

*•  no  puede,  según  la  comisión,  realizar    la  empresa  de  contribu- 

P  clones.  Cuando  los  Estados  quieren  contratar  emprestilos,^  por 

»  qué  se  pregunta  que  se  harái*  ú  no  amortizan  su  deuda.  Los  JEst 


T<>  tá<1os  qnf  ronori»n  toílo  el  valor  tlel  rn'íllto  ¡üIjIíco,  sahr.i^ 
H  cumplir  religiosairicnle  sus  cnipcfíos:  ll<*nrn  íiilero/  en  cmtí^ 
í»  |>lirl(>s;  y  los  iiiísitkís  fonílos  que  r(»riban  los  pondrán  en 
-»  aptitud  de  cuHipilHos  con  mayor  facilidad.  Si  i  o  los  ruin- 
»  plieran,  riueslra  conslitucioii  maiiifuísla  lo  que  correspondoria 
MI  li-icer  en  tal  caso;  y  haciendo  lo  que  dice  la  constitución,  que- 
jy  darla    resuello  ci  asunto   sin   locar  los    extremos  que  se  quie- 

*  ren    ponderar.    Si  no   se    temieron   guerras  cuando  en  Gúa- 

>  témala   se  contrató     empréstito    de    siete    millones,     tampoco 

>  deben  temerse  cuando  en  íComayagua  y  en  Carta^,  ó  San 
P  José  se  ha  ajustado  uno  de  millón  y  medio.  El  Estado  át 
■^  Honduras  será  el  único  que  pagará  su  eniprestito  sin  cxígíf 
p  nada  á    la   federación:    sus   hijos  serán    los   únicos  que    ca^ 

*  brirán  á  su  tiempo  las  contribuciones  necesarias  para  él 
f»  reintegro.  Lo  mismo  sucederá  en  el  Estado  de  Costarrica. 
j»  Ni  el  uno  ni  el  otro  tiene  intención  de  gravar  á  los 
p  demás    de    la    República.      Hai     conlribuciones    generales 

>  que  obligan  á  todos  los  de  la  nación:  hai  conlribu- 
^  c iones  particulares  que  obligan  solo  á  los  de  un  Estado; 
p  y  hai    contribuciones   municipales  que  no  obligan   mas  que 

*  á  los  de  una  ciudad,    villa  ó   pueblo.  Los   Estados  de  Hon- 

*  duras  y  Costa- rica  no  amortizaran  su  empréstito  con  las 
j*  primeras  ni  con  las  terceras  contribuciones.    Lo  amortizaran 

>  con    las    segundas;    y  éste   derecho  no  se   les   puede  emba- 

*  razar  por  que  el  articulo  178  de  la  constitución  dá  auto- 
»  ridad  á  las  asambleas  de  los  Estados  para  decretar  impues- 
i»  tos  de  toda  clase.  Proponer  que  se  diga  al  Gobierno  fe- 
9»  deral   que  use  de  todas   sus  facultades  para   impedir   que  los 

*  Estados   contraten  empréstitos,    es  proponer   que    haga    uso 

*  de  facultades  que  no  tiene:  es  proponer  que  se  mésele  eá 
*>  lo  que  no  le  corresponde  seguii  la  constitución:  es  propo- 
j»  ner  que  impida  la  riqueza  de  los  Estados:  es  proponer  que 
»  embarase  el  desarrollo  de  sus  gérmenes  de  prosperidad:  es 
»  proponer  que  se  olvide  la  forma  de  Gobierno  que  hemos 
»  adoptado.  ISaestra  República  nx>  es  central.  Es  federal.  Es 
f>  socie/lad  de  Eslados  federados.  Madrid  lemia  que  las  pro- 
á  vincias  de  América  fuesen  ricas.  En  (luatemala  nadie  debe 
»  temer  que  lo  sean  las  de  nuestra  República.  Las   provincias 

>  de  América  eran  .colonias  que  debían  proclamar  su     iude- 

*  pendencia  al  momento  que  tubiesen  poder.  Las  de  la  R,e- 
A-  publica  son  Estados  que  de  su  libre  y  espontanea  voluntad 
j>  han   formado  el  pacto   grande    de   uniou,    ó  federación.     El 

*  (iobierno  de  Honduras,  intimamente  convencido  de  que 
pjjftsf^^  fondos  de  un  empréstito  deben  ser  sagrados,  ha  mecíf^ 
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»  tado  el  plan  ñc  su  mí»T>e]0  é  inversión  fon  loño  el  (lefe-^' 
V  nimlenlo  necesario:  ha  dispuesto  que  ese  plan  y  cuanto  se 
3)  haga  des  le  el  principio  hasta  el  fin  total  del  asunto  se  publique 
»>  por  medio  de  la  imprenta,  para  que  todos  los  pueblos  vean  la 
2)  pureza  con  que  se  administran  sus  interezes:  ha  pensado 
D  que  la  adminislracioa  de  fondos  (an  santos  no  se  fie  á  un  solo 
«director,  sino  á  una  junta  compuesta  de  individuos  elegidos 
f>  por  la  Asamblea  del  Estado:  ha  pensado  que  uno  de  los 
»  individuos  de  esa  Junta  sea  uno  de  los  eclesiásticos  mas  res- 
m  pelables  por  su  juicio  é  indudable  probidad;  ha  pensado 
2i  que  se  publiquen  las  actas  de  la  junta  para  satisfacion 
*>  mas  grande  de  los  pueblos.  El  tiempo  sigue  corrrlendo.  Sa 
9>  movimiento,  siempre  luminoso,  lo  irá  desarrollando  toí^o. 
w>  El  Estado  de  Honduras  sin  ofender  h  nadie  presentará  á 
jB  la  RepúbUca  entera  el  cuadro  de  todas  sus  operaciones 
i>  sobre  empréstito,  para  que  se  compare  con  cualquiera  oiro» 
a*  No  opongamos  obstáculos.  Allanemos  por  el  contrario  los 
?>  que  hubiere  para  que  los  Estados  reciban  capitales  pro- 
»  ductores.  No  ponderemos  peligros  que  no  existen.  Demos 
j>  á  los  Estados  el  crédito  que  merecen  por  la  inmensidad 
»  de  sus  recursos  naturales:  cooperemos  a  que  desenvuelvan 
»  tantas  seniillas  como  tienen  de  riqueza  y  poder.  No  hay 
^>  equivocaciones  en  el  juicio  que  debe  formarse  sobre  las 
»  condiciones  de  imo  y  otro  empréstito.  Es  fácil  publicar  el 
i)  de   la  federación  y  el   del   Estado. ''  V 

Este  lenguage  de  el  de  Hondnras  es  el  de  la  razón. 
Yo  la  siento  en  toda  su  fuerza;  y  penetrado  de  ella  suplico 
al  congreso    me  permita    manifestar    que  si    no    fuera    lícito 

á  los  Estados  contratar  empréstitos,  el  que  se  ha  ajustado 
por  la  federación  no  produciría  todos  los  bienes  que  es  capaa 

de   producir. 

Yo  no  ofendo   á  nadie.  Detesto  lo  personal.  Hablo  en 

general,  y  aun  hablando  asi,  lo  digo  con  profun<!o  sentimien^» 
lo.  En  esUi  capiial  hai  un  paviido  que  aborrece  el  sisLéma  fedenih^ 
y  si  ese  partido  llegara  en  el  transcurso  del  tiempo  ci  tener  iti-^ 
flujo   ó  prepixtencía^    ¿  no  seria  peligroso  que   en   esta    capital  hu^ 

hiera  el  fondo    respetable    de  cuatro   ó   cinco  millones^   y    en   lá^ 

caxas  de  los   Estados   no  hubiese   uinguno? 

La   calidad  principal   del  legislador    es  la  previsión.   El 

congreso  no  debe  fijar  los   ojos   solo  en   el  momento  presente- 

Debe  extenderlos   al  mas  remoto  futuro.  Esto  es  lo  que  hace 

brillar   mas   la   sabiduría.  ..; 

No  hai  en  la  constitución   articulo  alguno    que     quite  ík 

tos  EsUdos  Id  facultad  de  contratar  c;mpre$iitos«  Ella  t^s^or 
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«t  conTrano  la  ley    grande   de  donde  se    deriva  m  Jiutondad, 

Vero  si  hubiera  algún  articulo  que  les  negara  aquella  atribu- 
ción, yo  me  pondria  de  rodillas  para  suplicar  al  congreso  que 
se  sirviera  revocarlo  en  obsequio  de  la    cansa  jusla    nacionah 

Lo  digo  el  día  25  de  novicnibre  de  1825,  y  suplico 
Á  los  ciudadanos  diputados  ,  mis  dignos  companeros,  que  se 
sirvan  tenerlo  presente.  El  sisiema  jederul  es  garantía  de  núes- 
ira  absoluta  independencia;  y  los  empresülos  de  los  Estados  se* 
ran  garantios  del  sisiema  federal,  iJignese  el  congreso  grabar 
en  la   memoria   y  no  olvidar   jamas    estas  palabras. 

Tres  Asambleas  de  tres  Estados  han  declarado  que  pue- 
3en  contratar  empréstitos;  y  la  opinión  de  tres  Asambleas  no 
es  rosa  despreciable  en  una  República  que  solo  tiene  cinco 
Estados.  Tno  corresponde  al  congreso  federal  dictar  resolu- 
ciones sobre  este  punto.  Opino  en  consecuencia  de  todo  que 
se  desaprueve  el  dictamen  de  la  comisión  y  se  dexe  á  los 
Estados  en  el  uso  y  exercicio  libre  de  la  facultad  que  ticnea 
para  contratar  empréstitos. 

Guatemala   24  de  noviembre  de  iSaS, 


El  congreso  federal  acordó  el  25  de  noviembre  de  iSsS 
que  el  gobierno  de  la  federación  use  dé  todas  sus  facultades  para , 
llevar   á    efecto  el   préstamo    de   Earclay,   é   impedir   que  los. 
Estados  contraten   eníprestitos. 

El  26  se  discutió  si  la  resolución  anterior  debia  pa- 
garse á  la  sanción  del  Senado.  El  articulo  77  de  la  cons— " 
titucion  dice:  *»  Todas  las  resoluciones  del  congreso  necesHan 
para  ser  validas  tener  la  sanción  del  Senado^  eceptuandose  uní- 
camenie  las  que  fueren  sobre  su  régimen  interior,  h/gar  y  pror^ 
roga  de  sus  sesiones:  sobre  califcarion  de  elecciones  y  renuncia, 
de  los  elegidos',  sobre  concesión  de  cartas  de  naturaleza  y  svhre  dc'- 
folaraioria  de  haber  lugar  á  formación  de  causa  contra  cualquier 
funcionario,'''* 

Pero  el  congreso  federal  declaro  sin  embargo  que 
su  resolución  sobre  empréstito  no  ¿ebia  pasar  á  la  sancioa 
^el  Senado. 

IMPBENTA  DE    LA  UNION. 
^  í>á    cargo  de  J.  J*  4e  Arévalg. 


